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I. Introducción


Patria y espíritu nacional comprenden la diversidad de sentimientos y concepciones que como mexicanos, tenemos sobre nuestro país.  Representamos nuestra identidad como nación a través de la bandera, el himno nacional, las costumbres prehispánicas, las tradiciones coloniales, los hechos históricos y personajes heroicos. Estos símbolos tienen como fin inmediato, recordarle a la sociedad los logros y errores del pasado; como fin posterior buscar la homogenización ideológica de los nacionales para mantener la forma de gobierno establecida.


A lo largo de la historia de México, hemos acumulado con una gran variedad de causas, objeto de luchas, confrontaciones e intensos debates para lograr el triunfo de los valores democráticos, de independencia y libertad de los ciudadanos.

Estos estandartes justifican el actuar de generaciones enteras. Ahí radica su importancia.

II. Desarrollo


La sociedad es dinámica y cambiante. Crece en numero, diversifica su pensar, se adapta a los tiempos y mira hacia el futuro. Los objetos de identidad y el sentimiento patrio se han quedado atrás en sus propósitos, corren el grave riesgo de caer en lo arcaico. 

Existen varios factores que han contribuido a deteriorar el patriotismo y el espíritu nacional:

1. El avance de las nuevas tecnologías y la libertad de expresión.

Los últimos 20 años el hombre ha dado un impulso vertiginoso a los medios de comunicación como la satelital, radiocomunicaciones, telefonía celular, fibra óptica, fax y recientemente Internet. Este impulso ha generado consecuencias grandiosas que apenas ahora evaluamos. Al facilitar a las personas el acceso a los medios masivos de comunicación, la información y las opiniones se están moviendo en cuestión de segundos y no en días como en el pasado. Estos factores generan una mayor retroalimentación de la sociedad que se traduce en un alto grado de conocimiento y la disminución de la ignorancia. La desregulación de los medios por parte del gobierno mexicano, ha expandido la libertad de expresión de los ciudadanos, favoreciendo las propuestas y críticas importantes para la nación.

Globalización.

Este fenómeno mundial ha dado origen a la integración económica y social de las naciones. Para México significa tener sobre su hombro la mirada aguda de las naciones extranjeras que buscan la vigilancia estricta de las garantías individuales, la caída gradual de los monopolios, del autoritarismo político y el perfeccionamiento de los valores democráticos. 

Para el Estado Mexicano, que durante setenta años ostentó el poder, estos cambios afectaron drásticamente la forma en que actuaba, obligándolo a cumplir en un entorno de justicia y equidad, para el bien común de la sociedad.

La internacionalización busca eliminar fronteras políticas y culturales, quiere fundir identidades para la consolidación de un mundo más unido y más cooperativo entre sus individuos.

Estado sin apoyo popular.

Los sistemas políticos y órganos de poder, cuando perjudican a los gobernados, tarde o temprano sufren un colapso. La antigua Unión Sovietica es claro ejemplo que demuestra cómo la presión constante y la excesiva manipulación de la gente por el Estado terminó con el régimen comunista,  renaciendo a la democracia  hace ya una década.

En nuestro país hemos atravesado crisis económicas, producto de la inexperiencia de la gente en el poder. Estas crisis han mermado el desarrollo social, generado pobreza y reducido la calidad de vida de la población. 

El autoritarismo fue el lastre que mantuvo ahogado el progreso. El viejo régimen prolongó su hegemonía, sosteniendo su perfeccionamiento en el poder a lo largo de las décadas, pero pagando un precio alto al no calcular con precisión el momento adecuado de una transición política.

El gobierno ha estado al borde de caer en una completa falta de credibilidad social. Pudo levantarse de la lona por medio de la recuperación económica de los últimos años y por las libertades que fue otorgando a la gente. Pero al final la opción política no pudo mantenerse en las elecciones del 2 de julio pasado.

III. Conclusiones


Los factores anteriores han mermado la importancia y subsistencia del patriotismo y la espiritualidad nacional. Los tiempos han cambiado, en la mentalidad de los mexicanos se observan caducas las tradiciones oficiales. No podemos seguirlas con la mentalidad guerrera de antaño. A 190 años de independencia y a 83 de la última revolución, debemos desprendernos de los dogmas, analizar la verdad oficial, evaluar los hechos y erradicar del recuerdo  la violencia del  pasado impreso en los íconos representativos. El pueblo tiene que darse cuenta que el patriotismo y el sentimiento nacional no son el petróleo o la educación pública. El patriota no es el que se arroja al vacío envuelto en una bandera ni el que, encapuchado, dirige una revuelta. 


Debemos volver a enseñar que vivimos en tiempos de diálogo y conciliación, que podemos lograr revoluciones de pensamiento y no por la fuerza, derramando sangre. La prosperidad de la nación está por encima de cualquier corriente o sistema impuesto. Es necesario tomar riesgos y aceptar perdidas para recibir a futuro los frutos y objetivos que deseamos. Sobre todo tenemos que defender el derecho fundamental de cada persona a decidir cómo llevará adelante su futuro y el de su familia.

México se encuentra sumido en cambios y está en nosotros lograr un equilibrio justo para reavivar el amor por la patria y alejar sentimientos nacionalistas que a la larga terminan radicalizándose en perjuicio de todos.

